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SEÑORAS 
Visitad la casa de 

Antonio C l e m a r e s , 
Platería, 56, y encon­
trareis grandes sur-

j tidos en plumas pai-a 
adornos. 

Pieles de Mongolia 
yde diferentes clases. 

Paraguas, fin do 
siglo, d e s d e cuatro 
pesetas en adelante. 

Soutaches, agrema­
nes y toda clase do 
adornos de tempora­
da. 

Perfumería, corba­
tas y géneros do punto. 

CASA DE CLEMARES 
Platería, 56. 

ÍOS SalicilÉs de Bisiuto 
VIVAS PÉREZ 
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O « B V Ó M I T O S Y D I A R R E A S , 
M A I C D I T I I T U S Y AVIEOCIO-
T U L C N A , jijLm x i ú m k d í l s r>m 
C J L p r e z . . . 
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A ?mestros lectores 
En el centro de suscripcion-s establecido 

en las oficinas de L A J U V E . , T O ' U L I T E H A -

S I A . , Apóstoles 11, bajo, s e s rven por cua­
dernos semanales todas las novelas de Pé­
rez Escrich, Alvaro Carrillo Luis de Val, 
Julián Castellanos, Pérez Galdós, Pereda, 
Fernandez y González y otros autores do 
merecida reputación. 

También servimos, por cuadernos, la His­
toria de Europa en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar. 

OBRAS COMPLETAS. 

Diccionarios de Roque Barcia; Pópala» 
Universal de la Lengua Española; geogra­
fía de Malte-Brún, César Cantú y otras 
obras terminadas, á pagar cinco pesetas 
mensuales. 

MURCIA 16 DE ENERO DE l-f98. 
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Al 1 8 9 8 
Haciendo tonterias 

como un vejete, 
sin dientes, encogido, 

temblón y chocho, 
dejé el mil ochocientos 

noventa y siete, 
pasó libre al nuevo afio 

noventa y ocho. 

Como ol año difunto 
se ha desprendido, 

dejAndomo tan pobro 
como antes era, 

es natural, el aflo 
qus ahora ka venido, 

ya me mira y me trata 
como ¿ ua cualquiera. 

T como aquel quo es pobre 
pronto dtnoia 

que jamás tu\o trato 
con la riqueza, 

al mirarme ol muflece 
con capa rota, 

de seguro habrá dicho: 
—¡Te doy pobreza! 

Como hubiera tenido 
muchos millones 

7 on ol Banco de España 
cuenta corriente, 

me habrías dispensatlo 
M Á S atenciones, 

portándote conmigo 
decentemente. 

Desprecias al que encuentras 
sin intereses 

y de atento y do amable 
después blasonas... 

¡Que mal royo te parta 
dos ó tres moses!... 

¡Sois los años lo mismo 
que las personas! 

Poro yo te aseguro 
que ha de servirme 

do norma tu conducta 
vil y rastrera. 

¡Cuando á la tumba bajes 
he de vestirme 

con gran gabán do piolo» 
y con chistera! 

T verás, mocosillo, 
traidor y aleve, 

al fnar el periodo 
do tus proezas, 

como ol mil ochocientos 
noventa y nueve 

me colma do atenciones 
y de riquezas. 

Dilo adíes al otro año, 
que es un viejete 

que fué sembrando penas 
en su camino. 

¡Serás como él do malo!... 
Terminó en siete 

¡y qué ha de ser un padre 
sietemesino! 

JOSÉ RODAO 

ORO Y COBRE 
I . 

La noche, obscura como al pensa­
miento del desilichado que busca implo­
rando caridad pública una limosna que 
no encuentra, ha extendido su negro 
Talo sobra la coronada villa; siéntese ua 
frió coiu|iarado solo al que debe expori-
aioiitar el corazón de uu padre euaudo 
habiendo invocado el santo nombre do 
1)Í0<. vuelvo á sil casa sin llevar ol mi­
sero boca4o de pan que sus pequefios 
hijos le pi<len llorando. 

Las callos están cnsi desiertas. 
Kn una de las más céntricas, reina, 

aposar de lo dogradable de la noche, la 
mayor animación. 

Ante el pórtico de una «asa cuya sun­
tuosidad haca pensaron el privilegio de 
castas, están parados alguuos cuches. 

ICl patio y Us escaleras de aquella 
mansión sefioiial, en cuyo adorno se kü 
desplegado uu lujo deslumbrador, véuse 
radiantes de luz y un eco general de la 
aristugracia que derrochando se divier­
to, llego hasta la via páblica como in­
sulto lauzadu al rustro do un harapiento 
mendigo que cou uu niño pálido y de-
macrailo cojido de la mano deracha, pi­
de uua limosna á corta distanoia do ia 
entrada. 

—Salen, papá,—exclama el niño con 
voz desfallecida. 

Kl mendigo llévase la mano al mu­
griento sombrero y se descubre. 

Uu criado do librea aparece eu el din­
tel de la puerta. 

— Pobre hombro,—dice;—no tiene us­
ted ou cuenta el frío que hace, y detiene 
á los seQorea que llegan para pedirles 
una limosna. ¡Largo de aqui! Está us­
ted molestando. 

—Señor...—se atrevió á deeír el men­
digo;—mis hijos tienen hambre. 

— Bueno, ya lo he dicho; implare por 
otra parte la caridad, y que DloB le am­
para. 

Y así dicisndo, volvió á entrar en ía 
casa. 

Aquel desgraciado ser tan grosera­
mente dsapsdiilo, cubrió su i;abrzn, socó 
con el dorso do su huesosa inniio una 
lagrima qno acudió á sus ojos, é iucli-
oándose besó en la frente al pequefluo-
lo exclamando: 

—Ho perdido ral última esperanza; 
vamonos, hijo mío. 

Y temblando como la débil corta azo­
tada por el viento, emprendió la mar­
cha tirando del niúo que lloraba de ham" 
bra 7 de frió. 

I I . 

Al doblar la esquina déla calle e a 
que aquel padre infeliz habla experi­
mentado el mayor de los ilolores y e l 
más amaigo sourojo, tropezó cou na 
hombro, que á juzgar juir su traje, debia 
ser un obscuro trabajador. 

—Compaflaro—le dijo deteniéndola 
con un ademán:—¿pnoiles darme una l i ­
mosna para comprar nu bocado do P A N A 

mis hijos, que desde ayer uu lo prue­
ban? 

Detivose el obrero, llevó Inmediata­
mente la mano á uno de los bolsillos del 
pantalón y el sonido do esa moneda obs­
cura como el nombre del quo con su ÍD-
teligencia y su trabajo labra la fortuna 
da Importantes casas proiluctnras, sonó 
por un momento; luego se le oyó decir. 

—Espora. 
Al sonido de estas palabras, siguió ol 

que produce una moneda al caer sobra 
otra; luego vol V I O á decir. 

—Toma, parto contigo mi jornal da 
hoy; mañana.. ¡Dios prubefrá! 

—Gracias, exclamó el socorrido so­
llozando. 

—Nada tienes que docirm»; cumplo 
con una religión cuyo situtunrio ostá 
dentro del corazón; soy podro romo tú y 
quisiera quo mo frtitasw U vil» ñutes ds 
verá mis hijos morir de lniinbre. 

—¡Que Dios te ben'llgn! 
Y oslo diciendo el pobre, se llevó 

ambas manos á los ojos pora secar otras 
lágrimas quo no pudo contener y roda­
ron en abundancia i>or sus pálidas ma-
jillas. 

III. 

Cuando aquel honrado trabajador 
hubo dado algunos pasos, volvió el ros­
tro hátia su 80corii>lu y dij» visiblemen­
te emocionado. 

—¡Pobre padre! y el chica, debe tenet 
la edad de mí Juanito. 

FRANCISCO UE P, CAi j rOS. 


